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Presentación

Este es un libro de 12 cuentos para adolescentes de 
12 a 15 años. Son cuentos cortos de distintos per-
sonajes valientes y reflexivos, aventureros y libres, 
cuyas vidas míticas y humanas transcurren en la 
riqueza de la naturaleza Chiquitana y la realidad 
transfronteriza de esta ecorregión del mundo, ubi-
cada entre Bolivia, Brasil y Paraguay. 

Estos cuentos narran las adversidades y aventu-
ras vividas en la frontera exterior chiquitana, don-
de confluyen las diversas formas de hablar español 
y a veces chiquitano o portuñol, y la frontera inte-
rior que es la adolescencia, donde toca negociar con 
una misma las emociones, los tránsitos existencia-
les y cambios en el cuerpo, formas de relacionarnos 
y descubrirnos en nuestro crecimiento.

Son encuentros y desencuentros con la natu-
raleza exterior e interior de los personajes, crisis 
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con el mundo adulto, son momentos y escenarios 
adversos en la frontera misma de la vida, la muerte 
y la migración afectiva, además de geográfica entre 
un pueblo, un país, un barrio, un colegio una fami-
lia a otra.

La autora.
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Corazón de Monte

En un rincón olvidado del mundo, donde la reali-
dad se entremezclaba con los sueños y las verda-
des se desdibujaban entre sombras, habitaba un 
ser peculiar llamado Monte. Este personaje enig-
mático vagaba por los caminos del tiempo con la 
carga de una verdad que lo atormentaba desde 
tiempos inmemoriales.

Monte había sido testigo de incontables histo-
rias, de secretos sepultados bajo capas de silencio, 
musgos, piedras, cortezas de falsas apariencias. 
Pero su propia verdad, la esencia de su existencia, 
estaba envuelta en un misterio tan profundo que ni 
siquiera él mismo había logrado descifrar.

Un día, mientras deambulaba por los senderos 
del bosque seco chiquitano, entre el valle de Tu-
cabaca y los ojos de agua que se encuentran en el 
sendero, Monte se encontró con un antiguo libro 
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de piedra, cuyas páginas estaban impregnadas de 
signos que él desconocía, pero intuía que conte-
nía sabiduría y magia. Intrigado por su conteni-
do, comenzó a hojearlo con manos temblorosas, 
buscando respuestas a las preguntas que lo aco-
saban, pero el código de ese libro de piedra era 
indescifrable, no era la cueva de San Miserandino 
con las pinturas rupestres, era otro libro, uno que 
alguien había tallado en piedra y cortado con tal 
delicadeza que cada hoja era una lámina fina pero 
a la vez áspera, en la cual también habían tallado 
con precisión un idioma que Monte nunca antes 
había visto.

Entre las páginas ásperas y de piedra colorada del 
libro, Monte encontró una narración que parecía ha-
blar directamente a su alma, logró conectarse con 
el movimiento que había hecho el tallador-escritor 
del libro, luego de darse un baño en el ojo de agua, 
entró en otra dimensión. El libro contaba la histo-
ria de un ser perdido en un laberinto de mentiras, 
cuya única salida residía en enfrentar la verdad 
que yacía oculta en lo más profundo de su ser, y 
para ello tendría que adentrarse más en las aguas, 
volverse agua.
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Las palabras del libro resonaron en el corazón 
de Monte, despertando un anhelo irrefrenable por 
descubrir la verdad que tanto había eludido. 

Decidido a desentrañar el enigma de su propia 
existencia, emprendió un viaje en busca de res-
puestas, dejando atrás las sombras que lo habían 
atado por tanto tiempo.

A lo largo de su travesía, Monte enfrentó desa-
fíos que pusieron a prueba su valor y su determina-
ción. Pero cada obstáculo superado lo acercaba un 
poco más a la verdad que tanto ansiaba encontrar. 
Se zambulló en el ojo de agua tibia del valle, nadó 
adentro de las piedras con agua que caracterizan 
este ecosistema, nadó sin salir por muchos meses, 
aprendió a respirar como los peces, se volvió pez, 
luego mutó y se volvió agua, luego piedra cuando 
el sendero era estrecho para que su forma huma-
na atraviese los canales de piedra y tierra, se volvía 
nuevamente agua, su capacidad de trasmutación 
y transfiguración era impresionante, porque esta-
ba decidido a descubrir de dónde realmente venía, 
quién lo había creado.

Finalmente, llegó a un lugar sagrado donde 
habitaba un anciano sabio conocido por su pro-
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funda conexión con los secretos del universo. 
Monte le relató su historia y le pidió ayuda para 
desvelar el misterio que lo había consumido du-
rante tanto tiempo.

El anciano lo escuchó con atención y, con una 
mirada llena de compasión, le reveló la verdad que 
había estado buscando desesperadamente. Monte 
descubrió que su vida estaba entrelazada con los 
hilos del destino de una manera que nunca había 
imaginado, que su propósito trascendía los límites 
del tiempo y el espacio, una tragedia lo había crea-
do, era hijo de una gran herida.

Con el peso de la verdad sobre sus hombros, 
Monte regresó al mundo exterior, transformado 
por la revelación que había recibido. Ahora, en 
lugar de ser un ser perdido en un mar de incerti-
dumbre, se convirtió en un guía para aquellos que 
buscaban la verdad en un mundo lleno de sombras 
y engaños.

Desde entonces, Monte se dedicó a desmontar 
las mentiras que oscurecían la realidad de aquellos 
que lo rodeaban, ofreciendo su sabiduría y su com-
prensión a todos los que lo necesitaban. Aunque 
su camino estuviera marcado por la oscuridad y el 


